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			Capítulo 1
El comienzo de todo


			En la Edad Media había una guerra, los magos contra los brujos.


			El conflicto estaba durando demasiado ya no recordaba quien había declarado la guerra a quién, ni el por qué, así que los dos bandos intentaron probar algo nuevo.


			El consejo de magos decidió mandar a un, mago llamado Roxas para matar a los del alto mando de los brujos. Y los brujos del alto mando enviaron a una bruja llamada Naminé para que matara a todos los del consejo de magos.


			Cuando Roxas el mago y la bruja Naminé se dirigían cada uno a cumplir su misión, se encontraron cara a cara, ella reconoció que Roxas era un mago por la vestimenta que llevaba: una toga negra, con un cinturón dorado para llevar la varita.


			Roxas también reconoció que Naminé era una bruja del alto mando por el colgante: un dragón de plata sujetando una espada, también era un silbato mágico para pedir ayuda solo los brujos más poderosos eran dignos de ése colgante.


			Los dos se apearon de sus caballos.


			—¿Eres una bruja del alto mando, no?


			—Vaya, un mago que se a dado cuenta ¿Cómo lo has sabido?


			—No te equivoques, yo soy miembro del consejo de magos y además todos reconoceríamos ese colgante que solo lo tienen los brujos del alto nivel. Y ahora prepárate a morir.


			—¡El que vas a morir eres tú!


			Roxas con la varita le envió un ataque de rayos, Naminé hizo aparecer una maya de luz para protegerse, después ella le envió un ataque de tierra, él con un salto esquivó el ataque, Roxas le hizo aqua plus, plus ella contuvo la ola que él le había enviado, ella pidió ayuda al dios del rayo y le envió a Roxas la ola de agua con el rayo, él no pudo esquivarlo y recibió una descarga, cayó en el suelo inconsciente, Naminé se acercó al mago para cogerle la varita, cuando ella cogió la varita cambió el color, de negra se volvió color rojo Naminé la dejó caer porque le quemaba, cuando ella se fijó en su mano que la había cogido, vio que estaba quemada.


			Axel se incorporó hizo un gesto con la mano y la varita se dirigió hacia él.


			—Nosotros los magos, tenemos una varita desde que somos pequeños crecemos con ella e identifica los poderes, si la coge un brujo u otro ser que no sea un mago, se activa su defensa.— le decía él mientras se reía.


			De repente salió de un bosque un ser grande.


			—¿Un gigante?— preguntó Roxas asombrado.


			—No, los gigantes son afables, esto es un gigantos que son crueles y brutales— le respondió ella.


			El gigantos les lanzó a los dos una roca, Naminé hizo aparecer una maya de luz para protegerse, Roxas salió de la maya y con su varita hizo explotar la roca, ahora la pregunta era ¿Cómo podían acabar con el gigantos?


			Roxas se fijó que el gigantos tenía una armadura de cobre, Roxas le dijo a Naminé su plan para deshacerse del enemigo que tenían en común.


			El mago le explicó que él haría la magia de aqua plus, plus y ella que hiciera un hechizo de rayos para electrocutar lo, ya que la armadura del gigantos era conductora de la electricidad, la bruja no lo veía claro porque el suelo estaría seco, pero le gustó la idea del mago, así que ella invocó al dios del agua para que apareciera un charco de agua debajo del gigantos, Roxas le hizo la magia aqua y seguidamente, ella invocó al dios del rayo para electrocutar lo.


			El gigantos cayó al suelo muerto por la descarga, Naminé se sorprendió por la rapidez de la actuación de Roxas en ése momento, ella le confesó que no era como los otros magos que ella había combatido, la bruja y el mago conversaron lo que le quedaba de día, cuando más hablaban más se gustaban y allí mismo desataron su pasión.


		




		

			Capítulo 2
Una sorpresa inesperada


			Los amantes estaban tumbados en el suelo, tranquilos admirando las estrellas.


			¿Qué hora es?— preguntó Naminé.


			Roxas se fijo donde estaba la luna.—Deben ser las dos o las dos y media de la madrugada.


			—Solo falta cuatro horas para la batalla. ¡Tengo una idea! ¿Que tal si nos vamos a un país, que goce de la protección de los míos?


			—¡Te has vuelto loca! Los magos, si renuncio me mataran, son ruines y manipuladores.


			—Yo lo decía porque quiero que nuestro hijo crezca, en un lugar en paz.


			Roxas la miró—¿Eso quiere decir que?


			Ella sonrió— Que si, que estoy embarazada.


			Él se quedo asombrado—¿Y como a podido pasar?


			Naminé lo miró— No te acuerdas de la primera noche que pasamos juntos.


			—¿Pero vosotras las brujas, no sois estériles?


			—Te equivocas son las vampiresas las estériles, nosotras nos podemos reproducirnos sin problema.


			Roxas estaba muy preocupado, un niño, traer un niño al mundo era un error, desde que Roxas tenía uso de razón ya estaban en guerra, él no quería que su hijo o hija pasara por lo mismo que él pasó.


			—Imagínate lo un niño mitad poderes de una bruja y de un mago, será algo así como un brumago, si se lo contamos al alto mando de los brujos y al consejo de magos podemos acabar con esta estúpida guerra. —Dijo Naminé.


			Roxas no lo veía claro, pero cuando vio los ojos de ilusión de Naminé lo intentaría, hablaría con el consejo de magos.


			A las tres los amantes se separaron.


			Naminé fue al castillo, se acostó y a las cinco y media se levantó e hizo que todos los del alto mando se reunieran antes de la batalla.


			Ella les confesó que estaba en cinta, todos se alegraron y la felicitaron,


			Kiriranchelo, el mejor amigo de Naminé la abrazó.


			—¿Y que brujo es el padre? El maestro Yen Sid, Demyx, Saix, espero que no sea el indeseable de Xigbar.


			—Se llama Roxas.


			—No lo conozco.—le dijo su amigo.


			—El mago Roxas.


			De repente esa felicidad se convirtió en disgusto, una bruja a mantenido relaciones con un mago. Fueron a buscar a Chailman era del mando supremo, él era el que siempre tenía la última palabra.


			Irrumpió en la sala un hombre, con una toga negra y el colgante del dragón de oro, se dirigió donde estaba Naminé, con pasos elegantes, se colocó delante de ella, la miró con sus ojos color miel, con una sonrisa amigable y con un tono de voz dulce le preguntó.


			—¿Qué vas hacer con la criatura que crece en tu vientre?


			—Quiero tenerlo, él es el resultado de nuestro amor. El amor de una bruja y un mago, yo creo que podía acabar con esta guerra.


			—Si es está tu decisión, sea, tienes mi enhorabuena y mi consentimiento para vivir en las tierras donde nosotros las protegemos.


			Todos los brujos con resignación la apoyaban.


			Roxas volvió al lugar donde estaban los magos, de una pared apareció una sombra espía, eran sombras que fabricaban los magos para que espiaran a los brujos y le dijo que tenía que reunirse con el consejo, pues iban a planificar la batalla cuando estaban desplegando un mapa entró en la sala el jefe del consejo acompañado por sus hijos Vivi y Trueno hizo parar la planificación diciendo que había un traidor entre ellos, todos se pusieron en guardia, el jefe continuó explicando.


			—Una de las sombras espías esta noche ha visto, una pareja un mago y una chica que le confesaba que estaba embarazada, claro yo me he alegrado pero ésa alegría se a convertido en ira, cuando he sabido que era UNA BRUJA Y DEL ALTO MANDO.


			¿No, Roxas? Traidor, por que eso es lo que eres un traidor.


			Cuando acabo la explicación todos los magos sacaron sus varitas.


			—¿Qué trato hiciste con los brujos?


			—No he hecho ningún trato, es cierto que amo a una bruja y también es cierto que esta embarazada de mí, pero no he traicionado al consejo.


			—Bueno, si el engendro que lleva la bruja lo matas nada más nacer, posiblemente ya no te trataremos de traidor, pero te degradaremos.


			Vivi negaba con la cabeza pues él odiaba a Roxas con todas sus fuerzas.


			—¡NO ES UN ENGENDRO, ES MI HIJO! Y lo criaré con la bruja que será mí esposa.


			—¡Si dejas al consejo te condenaremos a muerte!


			Roxas levantó su varita hizo la magia resplandor, toda la sala se iluminó de una luz cegadora todos los magos cerraron los ojos, cuando la luz se apagó y los magos abrieron los ojos vieron que Roxas había desaparecido.


		




		

			Capítulo 3
La petición del rey


			Los brujos enviaron a Roxas y Naminé a vivir a un país llamado Aquila.


			A unos metros apartados del pueblo, había dos casitas una llena de campos de cultivos y la otra con un establo. En la casa de cultivos vivía Roxas con su mujer, en la casa de al lado vivían Buker un mago amigo de Roxas que lo echaron del consejo de magos, por culpa del juego y mal comportamiento éste estaba casado con una maga especialista en hierbas curativas, llamada Narisico.


			Un día cuando Roxas y Buker estaban labrando sus tierras vinieron dos emisarios, estos hombres por orden del duque que vivía en el castillo de la cumbre, quería tratar un asunto con los dos magos de vital importancia, cada uno cogió su caballo y acompañaron a los emisarios al castillo.


			El castillo era señorial, cuando abrieron la puerta de madera, dentro del castillo estaba oscuro, los guardias les decían que no tuvieran miedo de la oscuridad,


			Buker y Roxas se miraron, pues ellos estaban acostumbrados, se parecía al lugar donde el consejo de magos se reunía.


			Cuando pasaron al salón principal para reunirse con el duque, era una habitación que estaba muy iluminada, por una gran chimenea, delante una mesa rectangular, los guardias indicaron a los magos que se sentaran en las sillas que había al lado de la mesa.


			Buker y Roxas esperaron un poco, se abrió la puerta, entró un chico joven acompañado de un señor mayor, los dos se sentaron en las sillas que habían en la cabecera de la mesa. El señor mayor se presentó, era el duque de Fonseca, seguidamente le explicó el porque de tanta urgencia.


			—Hemos sido avisados de que las casas de agricultores que están situadas al sur de aquí, han sido atacadas por un dragón de bosque.


			Cuando Buker y Roxas escucharon dragón de bosque se levantaron sorprendidos.


			—¡No puede ser, es imposible! Ellos viven en bosques frondosos.— decía Buker mientras se sentaba.


			En ése momento el chico joven amenazó a Buker.


			—¿Le estas llamando mentiroso? Porque puedo hacer que te detengan, por insultar a un familiar de tu rey.


			—¿No era el duque de Fonseca?


			El chico joven se levantó, se puso firme y con tono orgulloso les confesó a los dos amigos que él era el rey José I, los dos magos se arrodillaron.


			—Disculpe a mi amigo por su carácter impulsivo, pero él no a dicho que es mentira, solo a dicho que es imposible. Los dragones de bosque, como a expresado mi amigo viven en bosques espesos, sus nidos están bajo tierra, porque se alimentan de raíces de plantas y el moho que crece de los árboles.


			Por eso nos cuesta tanto créelo. A no ser que. . .—decía Roxas mientras miraba a Buker.


			—Tú crees, no puede ser.


			—Piénsalo un momento, ésos dragones nunca se marcha de su nido, además éste tipo de dragones no atacan si no le atacan y solo nos queda que sea un drac.


			El rey José que no entendía de que estaban hablando, les preguntaba — ¿De que estáis hablando? ¿Que son los dracs?


			—Son unos hombres o mujeres, bueno normalmente son guerreros y guerreras, poseen una joya que les trasforma en guerreros, con poderosas armaduras, alas de dragón, poderes y controlan a los dragones.


			—¿Qué controlan dragones?— dijo el rey José asustado.


			—¡No! Mire son joyas de distinto color: rojo, blanco, negro, verde, azul y existen muchas más. Cada joya controla a solo un tipo de dragón.— le explicó Roxas al rey para tranquilizarlo.


			—¿Entonces también es un jinete de dragón?


			—No, los jinetes no tienen poderes, solo se montan en los dragones y nada más.— le respondió Buker— si es un dragón de bosque la joya del drac será verde. Además éste dragón será muy fácil para los brujos.


			El rey José le comentó a los dos magos que los brujos no iban a venir, Roxas y Buker se sorprendieron al oírlo, pues ése país gozaban de la protección de los brujos.


			El conde de Fonseca que se percató, de cómo los dos amigos miraban al rey le explicó:


			—No queremos molestarles, porque ahora están muy ocupados con la guerra, quieren recuperar un pueblo y los magos no se lo están poniendo nada fácil.


			—Por eso os hemos traído aquí. En mi corte tenemos un adivino que algunas veces tiene premoniciones, él soñó que éste castillo lo atacaba el dragón y acabaría con la vida del conde, Fonseca es de mi familia y si alguien o algo pretende dañar a mi familia o a mi país, no pienso consentirlo.


			Ya que el conde no quiere ayuda de los brujos, nos avisaron, que dos magos que fueron del consejo venían aquí para vivir con sus esposas, ahora os preguntaré ¿ayudareis al pueblo que os a acogido?


			—Eso no se pregunta, tenemos suficiente para derrotar al dragón.— le decía Buker orgulloso.


			—¿Y el drac?— les preguntó el conde.


			—No hay que preocuparse, cuando se muere el dragón el drac se queda sin poderes y. . .


			—¿Qué? Eso no es verdad, da igual que no tenga dragón— le interrumpió Roxas.— nos lo enseñaron, ahora que me acuerdo hicimos un examen y tu fuiste el que obtuvo mejor puntuación.


			Buker se acercó despacio y le dijo en voz baja a Roxas.


			—En verdad, fue mi sombra espía que me dijo todas las respuestas.


			Roxas y Buker se dirigieron cada uno a su casa, cogieron sus varitas, se despidieron de sus esposas y volvieron al castillo para protegerlo.


		




		

			Capítulo 4
La batalla contra el Drac


			Los amigos estaban vigilando uno de los muros del castillo, Roxas miraba a Buker que estaba sonriendo mucho más que de costumbre.


			—¿Por qué sonríes tanto?


			—Porque me a dicho Narisico que está en cinta.


			Roxas le dio un abrazo, un soldado que hacia guardia con ellos se sorprendió pues él estaba preocupado y nervioso por si aparecía el dragón, pero ellos no parecía importarles, así que fue hacia ellos para saber porque estaban tan calmados, Roxas le expresó.


			—Cierra los ojos ¿Qué escuchas?


			—Pájaros y cigarras.—le respondió el soldado.


			—Gracias a ellos sabemos que no hay ningún dragón.


			—¿Y si hay silencio?— preguntó el soldado.


			—Entonces estamos perdidos, los animales huyen de la muerte— le respondió Buker.


			—No asustes al pobre, es cierto que huyen, pero es por ver al dragón da impresión, no hay que temer estos dragones son afables, si tu no atacas ellos no atacan.


			El soldado se tranquilizó después de que Roxas le explicara porque huían los animales, pasaron las horas y estaba anocheciendo, de pronto se hizo silencio.


			—¡Preparaos, ya está aquí! — gritó Buker para que todos se pusieran en guardia.


			A lo lejos vieron al dragón, parecía una mantis religiosa, color verde, los dos magos se fijaron en los ojos del dragón, vieron que los tenía de color rojo. En seguida supieron los dos amigos, que estaban controlado por un drac.


			Mientras los soldados le tiraban flechas de fuego, otros se encargaban de las catapultas que tiraban piedras impregnadas de aceite las prendían y se las arrojaban, Buker se bajó y le lanzaba ataque piro en las patas del dragón,


			Roxas como era más poderoso, subió en una torre para lanzarle el ataque piro plus, plus.


			La batalla duró una hora, el dragón se retiró muy mal herido hacía su nido,


			Roxas y Buker se dirigieron a la sala donde estaba el conde de Fonseca y el rey José para pedirles, que si podían dejar su puesto de vigilancia, para seguir al dragón y saber la ubicación de su nido. El rey José accedió pero con la condición que les acompañara, él con unos cuantos de sus mejores arqueros, los dos amigos se miraron y accedieron, pero le dijeron al rey que no podían garantizar su seguridad, el rey les pidió que no se preocuparan que si él, era bueno con la espada, con la lanza era el mejor.


			Siguieron las huellas y el olor a flores muertas que desprendía el dragón, el rastro les condujo a un bosque frondoso que la gente no se atrevía adentrarse, en medio del bosque al lado del río vieron un agujero, dedujeron por ellos mismos que era el nido del dragón, cuando bajaron se encontraron en el suelo manchas de sangre, la siguieron hasta que la oscuridad les impedía seguir el rastro.


			Cada mago hizo que sus varitas brillaran para alumbrar el camino y seguir el rastro de sangre, cuando llevaban unos minutos se fijaron que ya no había rastro que seguir, parecía que el dragón no sangraba más.


			—¿Mi señor que hacemos, seguimos?—le preguntó un soldado al rey.


			El rey José hizo un gesto con la mano, para que siguieran, cuando llevaban un trozo de camino hecho, vieron que el dragón estaba tumbado, se acercaba a él un hombre con una armadura verde y alas de dragón, desenfundó una espada y le cortó la cabeza al dragón.


			Uno de los soldados se tropezó con una piedra y al caerse su armadura hizo ruido, alertando al drac que poco a poco se acercaba a ellos, Roxas y Buker al sentir el gran poder mágico de la armadura retrocedieron unos pasos, el rey al ver que los dos magos retrocedían se preocupó, Buker que se percató de la cara de preocupación del rey le tranquilizó.


			—No se preocupe, lo que pasa, es que la armadura desprende mucho poder y eso nos hace que tengamos respeto.


			—¿Podremos vencerlo?— preguntó José con preocupación.


			—Será difícil no se lo voy a negar, pero no es invencible.— le respondió Roxas.


			—Vaya que honor, han venido a intentar detenerme, dos magos, el rey José I, y sus soldados.


			—¿Quién eres y porque has atacado al país de Aquila?— le preguntaba el rey.


			—Soy un ladrón que, después de rebanar unos cuantos cuellos, tubo la gran suerte de robar esta piedra que me da poder, me llamo Irving, pienso convertir el país de Aquila que sea para los ladrones y yo seré su rey.


			—¡Por encima de mi cadáver!— le gritó el rey José.


			Irving les lanzó pétalos de rosas, uno de esos pétalos le pasó al lado de la cara de Roxas y notó que le había cortado.


			—¡Protegeos de los pétalos, son como cuchillas afiladas! —les avisó.


			Roxas les lanzaba el ataque piro plus, plus, pero igualmente salían más, Buker le explicó a su amigo que él haría el ataque de aero plus para que los pétalos cambiaran de dirección y se volverían contra el drac.


			Roxas lo vio bien, así que los dos magos hicieron a la vez el ataque aero plus, la ráfaga de viento del ataque hizo que los pétalos se volvieran frente a Irving, éste con su poder levantó una barrera mágica de hojas que absorbía la magia del ataque y se volvía contra ellos.


			—Conozco éste poder, es brujería mi mujer lo utilizó en una ocasión, que combatimos juntos contra un gigantos.


			—¿Entonces no hay forma de atacarle?— Le preguntó Buker.


			—Claro que la hay, con espadas, los ataques físicos no lo pueden absorber—Roxas miró al rey —majestad con espadas.


			—¿Espadas?


			—Es un cuchillo pero mucho más largo.—Roxas le gritaba al rey José para que éste desenvainara la suya para luchar.


			El rey no estaba muy seguro, nadie le garantizaba que el drac no le hiciera otro ataque mágico, pero intentaría confiar en el mago, José empuñó su espada y les indicó a los soldados que sobrevivieron al ataque que disparasen flechas al drac y cuando acabaran con las flechas, atacarles con las espadas, Irving advertía que todos se dirigían hacia él blandiendo sus espadas y disparándolo flechas. Por temor que lo hirieran o lo mataran, invoco el espíritu del dragón que él mismo había matado.


			Cuando el grupo vio que el drac había invocado al dragón, se sorprendieron pues ellos estaban viendo el cuerpo sin vida del dragón, como era posible que Irving lo pudiera invocar.


			Los dos magos se dirigieron corriendo hacia el drac, Buker aminoro la marcha porque le acobardaba el dragón, pero advirtió que Roxas lo ignoraba y atacaba al drac con su espada.


			Buker se dio cuenta de que el dragón no atacaba, solo estaba de pie y rugía, entonces comprendió por que su amigo lo ignoraba, el dragón era una ilusión no era real.


			Cuando el drac vio que Buker iba a ayudar a su amigo, hizo aparecer otra espada.


			Mientras Roxas le daba estocadas por la parte derecha, Buker por la izquierda,


			Irving notaba que le iban a vencer, así que hizo dos estocadas con la fuerza de su armadura de drac tumbó a los dos amigos, cuando el drac les iba a dar el último golpe para matarlos, el rey le arrojó una lanza que le dio en el pecho al drac que se desplomó en el suelo inconsciente.
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